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LAS ADIVINANZAS 

A las adivinanzas se ha jugado desde muy antiguo y no sólo por 
niños, sino también por los .mayores. 

Es uno de los ejercicios más sanos para desarrollar la fantasía, 
la comprensión de metáforas poéticas y la capacidad creativa. 

Para jugar, sólo tienes que aprenderlas de tus mayores y luego 
se las dices a tus amigos, hermanos, etc. 

Algo muy interesante es que tú intentes invetnar nuevas adivi­
nanzas. Es muy fácil, sólo hace falta buscar palabras o frases que 
se asemejen a la solución de la adivinanza, por ejemplo: al reloj 
le puedes llamar, habitación con doce señoras; al avión, pájaro 
grande y ruidoso; al libro, sabio que sin tener boca lo dice todo; 
a las estrellas, luciérnagas de la noche; a la cigarra, trovador in­
cansable de las tardes veraniegas, etc., etc. 

¡Verás que no es tan difícil como parece! 
Largo, largo como una soga 
y tiene los dientes de zorra. 

(El zarzal) 

Alto, altanero 
gran caballero 
capa dorada 
y espuelas de acero. 

(El gallo) 

Es tan chica como un ratón 
y guarda la casa como un león. 

(La llave) 

Vengo de padres cantores, 
aunque yo no soy cantor, 
tengo la camisa blanca 
y amarillo el corazón. 

(El huevo) 

Sube al monte y no cQme, 
va al río y no bebe 
y con el cantar se mantiene. 

(El cencerro) 
\1 

Por un caminico alante 
va caminando un bicho 
si quiéres· saber su nombre 
ya te lo he dieho 

(La vaca) 

Para bailar, me pongo la capa, 
porque sin capa no puedo bailar. 
Para bailar, me quito la capa, 
porque con capa no puedo bailar. 

Fui al monte, 
corté un bastón, 
cortarlo pude, 
rajarlo no. 

(El zompo) 

(El pelo) 

Una señora muy señorada, 
que siempre va en coche 
y siempre va mojada. 

(Le lengua) 
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